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La g u e r r a  y e amor
Nuestra B rigada tiene una personalidad de fin ida , y  p o r lan to  tiene  tam bién sus 

Icosas", que las han hecho célebre.

Sus com ponentes se d is tinguen p o r la decisión y  el a rro jo  que ponen en la 

Ipelea, pues todos llevan un firm e propósito , e! d a  vencer cuanto antes a! fascismo 

Invasor y  po de r proclam ar a los cuatro v ientos la independencia  d e  nuestra P atria .

Pero no sólo ponen esta moral combativa durante el momento de la lucha, sino 

Ique también tienen este mismo ardor durante el tiempo en que se descansa, pues 

Isu afán es el de crear y hacer feliz a todos los que habitan nuestra España leal, no 

limportándole para nada el ejercicio de la guerra para al mismo tiempo forjar hoga - 

Ires donde poder resarcirse de las penalidades que la misma impone.

Así, ayer, uno de  nuestros queridos camaradas, que  presta sus servicios como 

larmero de  la B rigada, con tra jo  m atrim on io  con una cam arada de  este pu eb lo , hija 

Ide unos buenos campesinos, quedando  ante la au to ridad  de  nuestros mandos p o lí- 

jticos y  m ilitares, fo rm ado un nuevo hogar, que  venía a poner broche de  oro a nues- 

llras normas de  conducta, o sea el estrechar los lazos de  un ión entre el E jé rc ito  Po- 

Ipuiar y  nuestros hermanps los campesinos, com o la única y  ro tunda prueba de  que

{nuestra causa nos es común.
Los soldados de l pu e b lo  luchan con ardor, po rque  saben y sienten el am or, que

les felicidad y tras esa felicidad van.
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N u e s t r a  l ucha
En los primeros días de nuestra gloriosa gesta, no se ventilaba 

otra cosa que la forma de Gobierno y con ésta las reformas poli- 
tico-sociales y culturales que estando dentro de la Constitución 
Republicana del año 31 aún no se habian llevado a la práctica, y 
qne el G obierno del Frente Popular tenía, ]al finí, el decidido pro­
pósito de hacerlas una realidad.

Reformas, que si bien es verdad no podían dar satisfacción a 
los anhelos de justicia de la clase trabajadora tanto tiempo exp lo­
tada y encarnecida por los que sin trabajar nunca por el engran­
decimiento de la nación, de nada carecían y de todo disfrutaban, 
eran sin em bargo un paso decisivo que abría el camino para futu­
ros avances en beneficio de la clase trabajadora de la ciudad y del 
campo, por mucho tiempo esperados inútilmente.

Para im pedir estos tímidos avances político-sociales se levan­
taron en armas contra el G obierno legal de la República, los eter­
nos vividores del trabajo ajeno y culpables de la incultura del 
pueblo, al que nnnoa dejaron capacitarse, para asi, abusando de 
sn ignorancia, tenerle más esclavo y poderle explotar mejor.

Estos elementos, de acuerdo o n  los que tenían la sagrada mi­
sión de defender la patria y hacer cumplir sus leyes, para lo  cual 
el G obierno les había confiado las armas necesarias, son los que 
olvidándose del juramento que habian prestado por sn honor y 
ante la bandera de la patria, de ser fieles cumplidores de su deber 
hasta la muerte, se levantaron en armas contra una y otras. Cuan­
do estos españoles sin honor ni dignidad vieron qne ellos solos 
no podrían conseguir nunca lo  que se proponían, no tuvieron in­
conveniente en pedir ayuda a los imperialismos alemán e italiano, 
qne éstos, ya de antemano, estaban de acuerdo en prestar cuando 
ésta fnese solicitada. Ayuda que como todos sabemos los traido­
res tratan de pagar con pedazos de nuestro suelo...

Si en los primeros momentos de nuestra lucha no dudábamos 
en sacrificarnos hasta dar la vida por nuestras reivindicaciones de 
tipo económ ico, todos los que del trabajo vivíamos, pertenecien­
tes a una u otra central sindical, militásemos en uno o  en otro  par­
tido político y hasta sin pertenecer a  ninguno, menos debemos du­
darlo ahora, cuando no sólo nos jugamos nuestros derechos de 
clase productora, sino la existencia en el mundo com o pueblo in­
dependiente y libre.

Independencia y libertad que los invasores, de acuerdo con  los 
mil veces traidores, nos quieren arrebatar, y que todos los que 
m erecemos llevar el nom bre de españoles, estamos en la obliga­
ción de impedirlo, cualesquiera que sea nuestro ideal político o 
sindical; con  ello no haremos más que cum plirla tradición de 
nuestros antepasados, que en algunos parajes de nuestra historia 
prefirieron m orir antes que vivir en la esclavitud.

Para qne en un futuro próxim o veamos convertidos en una 
realidad nuestros deseos de una m ejor distribución de todas las 
riquezas, donde no existan la explotación del hombre por el hom­
bre y donde todos tengamos derecho a disfrutar de la vida con 
arreglo a lo  que cada uno produzca, es necesario que olvidemos 
las diferencias qne aún hay entre los partidos, y todos juntos nos 
sacrifiquemos por ganar la gue­
rra, ya qne para hacer la revo­
lución que todos soñamos, antes 
tenemos que ganar la guerra, y 
con  ello nnestra independencia, 
fin primordial de nuestra lucha...
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Un aña entre estas dos /ecAaJ 
ha marcado el calendario y pe$J 
a estos 366 días transcurridúaf 
ninguno, de quienes les hayat 
conocido, se pueden olvidar 
nuestro querido capitán Nazan’J 
Cuartero M ontero, muerto en ij 
fecha antes descrita, en la avenj 
zadilla de la «Alegría», en 
frente de Peguerinos.

JS a za rio  Cuarteto era un 
pitán de los que. su p ie ro n  serlo,I 
Un capitán, a quien nadie mira.| 
ba sin admirarle porsus  grande^ 
dotes de inteligencia y  seren ided i 
como por su infinito amor ¿fi-l 
cía todo lo justo y todo lograndti] 
hacia todo lo que fuera p ara  re-l 
dizair a los oprimidos y  conquis-l 
tar una sociedad m ejor para te*l 
dos los que sufrían el yugo de iil 
esclavitud. Fué un capitán mo-l 
délo, valiente y  decidido y  po;l 
eso se le quería y  por eso hoy, en| 

(Pasa a la pág. 4)

José M.* APARICIO 
Comisario, de la 2.^ Compañía 

del 126 Batallón

N U E S T R O  
D E B E R  DE 
A N T I F A S ­
CISTAS nos 
E X I G E  N O  
DESM AYAR
ni DECAER en
E N T U S I A S ­
M O  HASTA 

N O  HABER A P L A S T A D O  
C O N  NUESTRO  EMPUJE 
AL F A S C I S M O  I N V A S O R
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☆ TRABAJOS PARA NUESTRO CONCURSO

L E M A :  " B a c h i  i

CON  OPCION AL PREMIO DE NUESTRO 
G E N ER A L ,  JEFE DE LA 33 DIVISION
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Fascismo y
Queridos camaradas: A  mi cor­

to entendimiento, yo creo que el 
ascismo no puede interesar nun­
ca a la clase trabajadora, razones 
son las siguientes: Fascismo es 
protección al capital, ir Kermana- 
do con él, amparar más al rico y 
no preocuparse si el pobre obrero 
come mejor o peor, si vive mal o 
no vive, no hacer siquiera porque 
a patria prospere, que es lo últi­

mo, porque segados por la codicia 
sólo de ellos, se olvidan basta de 
a patria que los vió nacer y  de' 
sus hermanos los trabajadores, 
aunque para ellos eso de herma­
nos huelga por su ausencia.

El fascismo se impone por la 
barbarie y el látigo, es la dictadu­
ra del capital, que cada vez quiere 
amasar más riquezas, sin impor­
tarle de qué manera, y  por eso, lo 
mismo ponen terrenos para su 
explotación, como minas y  gran­
des empresas a la disposición de 
los extranjeros, y hasta hombres, 
con tal de percibir unos millones 
más, sin importarles el error tan 
grande que cometen con su patria 
y con sus compatriotas.

En una palabra, el capital es 
tan egoísta y  tiene una fiebre tan 
metalizada, que ya basta para 
hacerse con más dinero llegan al 
robo, a la prostitución y al cri­
men, perdiéndose en muchas oca­
siones muchos hombres y  muchas 
familias, cuyas vidas son precio­
sas para la Humanidad.

En concreto: E l fascismo es la 
ambición del oro, pero no del ar­
te, que. es lo más sublime de la 
vida.

S in  embargo, la democracia 
bien entendida, con el proletaria­
do unido y consciente, puede da 
un fruto grande, grandísimo.

Nosotros no queremos tiranías, 
ni explotados n i explotadores,

D emocracia

☆

queremos una España justa, sana 
y sonriente, en que cada ciudada­
no tenga sus derechos, pero tam­
bién sus deberes, en la que el G o ­
bierno protegerá y  amparará a to­
dos por igual y  todos asistirán en 
sus funciones al Gobierno. Con

libertad sana de ideas, con un ré­
gimen común en el que no haya 
ricos ni pobres; que todos traba­
jen y  que todos coman, pero que 
no coma el que no trabaje; un ré­
gimen en el que no haya opreso­
res ni oprimidos, que cada uno 
tenga asignado su trabajo y  que 
todos cumplan con su cargo; en 
resumen: C A D A  U N O  E N  SU 
P U E S T O  Y  U N  P U E S T O  
P A R A  C A D A  U N O .

U na España en la que' el niño 
no muera tanto, n i se críe tan ra­
quítico, como antes con el domi­
nio de la burguesía.

En fin, yo creo, en una pala­
bra: M A S  IG U A L D A D . M A S 
L I B E R T A D  Y  M A S  F R A ­
T E R N ID A D .

L E M A :  " í l a l i n
CON OPCION AL PREMIO DEL COMISA- 

RIADO DE NUESTRA DIVISION

A p a r t a d o  n ú m e r o  2

A L A  B R I G A D A  3 2
D e los a ltos de  la Sierra, 

cuando  m andaba M a n ga da , 
en p lenos di'as de  guerra, 
lu é  creada esta Brigada.

Fué la B rigada m odelo , 
lué  la B rigada  e jem plar, 
que  sin conocer ei m iedo, 
p o r d oq u ie ra  iba a luchar.

H a  luchado  con va lo r, 
con heroísm o sin par;
>ues com prendía que  al lascio 
o  tenía q ue  aplastar.

H a  luchado  con fa langes, 
con moros y  requetés, 
pero  siem pre con cora je  
los ha sab ido  vencer.

Justo ahora es recordar 
la v ic to ria  de Brúñete, 
en que  cada camarada 
va lía  lo  menos siete.

G ra n  em pu je  com bativo  
dem ostró a llí  la B rigada,

pues ago tado  e l fascismo, 
o p tó  p o r la re tirada.

G ra to  me es recordar 
o tra  v ic to ria , Belehite, 
pues creían que  el pasar 
se nos haría im posib le.

Pero qué había  de  ser 
im posib les a nosotros, 
se tom ó  to d o  Belehite  
y  de  a p e ritivo  C o d o .

Y  para qué  enum erar 
casos que  todos sabemos, 
siem pre ha sido de  las más, 
de  los más y  de los buenos.

H ero ica  tre in ta  y  dos B rigada, 
con entusiasmo de  todos, 
Brúñete, Belehite, C o d o , 
sigue fe liz  tu  cruzada, 
que  a q u í hay buenos camaradas, 
que  están dispuestos a todo , 
con ta l de hon ra r la B rigada.

La B rigada tre in ta  y  dos 
q ue  hasta ahora es la me]or>
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(Viene de la pág. 2). 
el prim er aniversario de su muer­
te, loa que con él vivimos horas 
de gloria y  de triunfo y  horas de 
trágica inquietud, n o  podemos 
por menos, que acordarnos de él 
y  dedicarle un cariñoso recaerdo.

iCamaraiiaa que lo conocistáisí 
La mejor prueba de afecto que 
podéis ofrecer a su memoria, es 
seguir hasta el final el camino 
que con su sanare nos trazó.

Que sin que nuestro ánimo de­
caiga un s o lo  momento, como 
nunca ha decaído, continuemos 
nuestra ruta por el sendero de la 
vicíoria, aplastando .a l invasor 
hasta que nunca jamás pueda le­
vantarse de este suelo, que con su 
planta, quiso pisotear las liberta­

des del proleriado e sp a ñ o l ,  y 
mundial después.

H oy más que nunca, gritemos 
aquella consigna que se dió en 
las cumbres de la Sierra: iN o  
pasaráni ¡Pasaremos! y empu­
ñando nuestro fusil y  con la ba­
yoneta ealada, aguardamos la or­
den de nuestro jefa para empren­
der el asalto de las trincheras de 
aquellos que quieren oprimirnos.

Esta es, camaradas que cono- 
cistéis a Cuarteto, la mejor prue­
ba que podemos ofrecerle  a su 
memoria; lu c h a r  sin descanso 
hasta cumplir totalmente la con­
signa antes descrita.

Teniente G I M E N E Z  
2 ,‘  Compañia, 125 Batallón.

Unidad, resorte de nuestro triunfo
Esta palabra de unidad, que está 

sonando en nuestros oídos cons­
tantemente y nuestros ojos lo cap­
tan en infinidad de manifiestos y 
pasquines, es la base de nuestra 
victoria. '

Para llegar de una forma rápida, 
porque la guerra así lo exige, a to­
talizar en nuestra zona la unidad, 
debemos realizar todos cuantos es­
fuerzos de que seamos capaces. Ol­
videmos nimiedades y pequeñeces 
departido, que todas estas debili­
dades nuestras son oportunamente 
aprovechadas por el enemigo, re­
dundando en menoscabo para nues­
tro triunfo.

Cualquier estudio que hagamos 
de la marcha y características de la 
guerra que estamos viviendo, nos 
ha de servir de émulo para acome­
ter esta empresa con sobrado brío 
y entusiasmo, llegando a conseguir 
en breve lapso de tiempo esta tan 
ansiada unidad.'

Por ejemplo, fijémonos eii esto: 
La descomposición en la retaguar­
dia enemiga es proporcional ai me­
joramiento de la nuestra.

En la España rebelde, el honrado 
trabajador sigue pasando hambre; 
la opresión, {la explotación y el láti­
go continúan funcionando en su 
máxima intensidad, Y para mayor

crueldad y sarcasmo, este látigoi 
está empuñado por manos extran-l 
jeras. Corazones que son españoles! 
están oprimidos, pero esperan paJ 
cíente y heroicamente el triunfo dej 
sus ideales. Saben que el Ejércitol 
del Pueblo está ligado espiritual 
mente a ellos. Son centenares de| 
miles de almas españolas que espe­
ran el momento oportuno para lan-l 
zatse sontra el invasor. Las clases) 
medias también sienten el odio al| 
invasor. En su mente perpetua el} 
advenimiento de nuestra gloriosal 
República, y recuerdan que Ies res{ 
petó, mejoró y robusteció de auto-l 
ridad sus medios económicos.

Nosotras, Mujeres Antifascistas! 
conscientes al lado del Ejército Po­
pular, convencidas de la podredum­
bre de la retaguardia fascista, acre­
centamos nuestra fusión moral. Po-| 
demos unirnos, porque luchamos! 
por una causa que es nuestra, poi­
que n© defendemos privilegios paral 
nadie, sino unos derechos que nal 
se nos pueden negar y menos ofre-[ 
ciendo nuestra sangre y nuestras! 
vidas para la consecución de losl 
mismos. Acabemos de una vez con 
el fascismo; unámonos, pues, en unj 
lazo de armonia y sinceridad en co­
laboración con nuestros hermanos,! 
que saben igual que nosotros sentíi) 
la causa de la liberación y se ha-| 
lian en las filas fascistas forzados yl 
esperando llegue el momento de 
aplastar en una acción conjunta con] 
nosotros ai tan odiado fascismo.

Por el Comité de Mujeres Anti­
fascistas: La seeretaria general, 

D olores Carnicero.

Imprenta ambulante de la 
32 BHgada. - 35 división
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